A 


viernes 25 de enero de 2002 


Capítulo 4: 
En el que a Esther 


le hacen una nariz 


Por Rodrigo Fresán 


. Le J. D. Salinger —pero igualmente 


invisible— un pequeño detalle dife- 
chon del autor de The Catcher in 


ctibe en su guarida sino que, también, 


E] que entre uno y otro de sus libros puedan llegar a pa- 
sar hasta diecisiete años de silencio no afecta demasiado, 
porque sus libros'se las arreglan para llenar ese espacio sin 
dificultad. 

V. (1963), El arcoiris de gravedad (1973), Vineland 
(1990) y Mason y Dixon (1997) —sus inmensas novelas ta- 
maño familiar— y La subasta del lote 49 (1966) =su micro- 
monstruo atómico que apenas encierra el estallido de una 
bomba H- son, en realidad, varios libros adentro de un 
solo envase, soportan todas las lecturas que se les exija y 
funcionan a la perfección a la hora de releerlas en el baño 
y abrirlas por cualquier parte como si fueran la Biblia, el' 
T-Ching o Tristram Shandy o Moby Dick, las primeras no- 
velas definitivamente pynchonianas escritas muchos años 
antes de que naciera aquel que iba a patentar el adjetivo 
en cuestión. 

Hoy y ahora, en cualquier campus de los Estados Uni- 
dos, la sombra terrible de Thomas Pynchon es influencia 
ineludible para todo escritor norteamericano del mismo 
modo en que lo ha sido para gente que hoy está dejando 
su marca e intentando que su apellido, también, crezca a 
adjetivo. Ahí están los jóvenes Rick Moody, Dave Eggers, 
Neal Stephenson, Donald Antrim, Ben Marcus, David 
Foster Wallace y —ya que estamos, en la oficina del direc- 
tor— Don DeLillo. 

Todos ellos cronistas de lo inconmensurable, profetas 
locos de un país enloquecido y contaminado por bacte- 
rías pop. : 

A la hora de la verdad, Pynchon en su cueva no aspira a 
otra cosa que a asentar los cimientos de una Historia Al- 
ternativa de USA donde la Entropía y la Conspiración 
son las fuerzas gobernantes e irresistibles. 

De eso hablan una y otra vez sus novelas contando —y, 


atención, cantando— las amenazas de un sistema postal 


paralelo, los peligros de los misiles V-2, la decadencia 
del sueño hippie, las idas y vueltas de dos británicos en 3 ES ) 
el Nuevo Mundo y —por supuesto— los múltiples com- . e 


plots que se siguen, se pierden, se cruzan y se ramifican <Ú 
en V., su deslumbrante debut que no sólo se propuso ser SS 
la Novela Total sino que, además, lo consiguió abriendo Ñ pre 
sus puertas y ventanas para que todo lo que pudiera en- 
trar entre. 
Y en V: entra de todo. 
Leerla es una de esas experiencias que cambian la vida 
de un lector y, si no se toman los cuidados pertinentes, 
puede significar la muerte de un escritor. á y 
Ya se sabe: peligros de acercarse demasiado al sol y lo 
que aquí sigue es ese capítulo de V. que suele figurar una 
y otra vez en las antologías donde Pynchon aparece, siem- 
pre, como ese tipo riéndose solo y a carcajadas en el rin- 


cón de una fiesta donde el resto se aburre demasiado. 
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sther le conoció, extrañamente, a tra- 

vés de Stencil, que a la sazón era un 
E recién llegado a la Dotación. Stencil, 
que seguía un camino diferente, resultaba es- 
tar interesado por razones propias en la his- 
toria de Evan Godolphin. La había seguido 
hasta Meuse-Argonne. Después de conseguir 
finalmente el alias de Schoenmaker en los 
archivos de la Fuerza Expedicionaria, le cos- 
tó a Stencil meses seguirle la pista hasta Ger- 
mantown y el hospital de cirugía facial Mu- 
zak—filled. El bueno del doctor lo negó todo, 
a pesar de la variedad de zalamerías de que 
Stencil hizo gala; era una nueva vía muerta. 

Como es habitual, tras determinadas frus- 
traciones reaccionamos con benevolencia. 
Esther había andado languideciendo, en sa- 
zón y encendida de ojos, por el Rusty Spo- 
on, odiando su nariz en forma de seis y de- 
mostrando en la medida de lo posible el vie- 
jo adagio estudiantil: “Todas las feas joden”. 
Stencil, con su indignación desbaratada, en 
busca de alguien sobre quien derramarse, se 
aferró, esperanzado, en torno de la desespe- 
ración de la muchacha, conquista que pro- 
gresó a lo largo de tardes tristes de verano 
deambulando entre fuentes agotadas, fron- 
tispicios de tiendas castigados por el sol y li- 
cuado alquitrán desangrando las calzadas y, 
finalmente, hasta un acuerdo padre—hija, lo 
suficientemente casual como para ser deshe- 
cho en cualquier momento por el solo deseo 
de uno de ellos, sin necesarias ceremonias 
post-mortem. Le sorprendió con fina ironía 
que el más hermoso dije sentimental fuera 
para ella la presentación a Schoenmaker; en 
consécuencia, en septiembre, tuvo lugar el 
contacto y sin mayores preámbulos fue Es- 
ther a parar bajo sus bisturíes y sus dedos 
amasadores. 

En la antesala se reunía para recibirla aque- 
lla tarde un auténtico catálogo de seres de- 
formes y contrahechos. Una mujer calva y 
sin orejas contemplaba el reloj de oro de los 
duendes, la piel generosa y brillante de las 
sienes al occipucio. Junto a ella se sentaba 
una jovencita cuyo cráneo presentaba fisuras 
tales que por encima del pelo le sobresalían 
tres picos de forma paraboloide. El pelo le 
caía a ambos lados de una cara densamente 
surcada por el acné como una barba de un 
patrón de barco. Al otro lado de la sala, le- 
yendo un ejemplar del Readers Digest, se 
sentaba un señor de edad con traje de gabar- 


dina verde musgo, que tenía tres ventanas en 
la nariz, carecía de labio superior y dejaba 
asomar un muestrario de dientes de distinto 
tamaño que se empujaban y apelotonaban 
como las lápidas de un osario en tierra de 
tornados. Y más allá, en un rincón, mirando 
al vacío, se sentaba un ser sin sexo, aquejado 
de sífilis hereditaria, con los huesos en pro- 
ceso destructivo y en parte ya se habían de- 
teriorado, de forma que el perfil de la cara 
de color gris era casi una línea recta, la nariz 
caída como un colgajo de piel que casi tapa- 
ba la boca; la barbilla deprimida de un lado 
por un gran cráter hundido que contenía 
pliegues de piel radiales; los ojos cerrados 
bajo la presión de la misma gravedad antina- 
tural que aplastaba el resto del perfil. Esther, 
que estaba todavía en una edad impresiona- 
ble, se identificaba con todos ellos. Era la 
confirmación de ese sentimiento de extrañe- 
za que la había empujado a acostarse con 
tantos de “La dotación enferma”. 

Este primer día lo empleó Schoenmaker en 
un reconocimiento preoperatorio del terre- 
no: fotografió la cara y la nariz de Esther 
desde distintos ángulos, comprobó que no 
existían infecciones de las vías respiratoria- 
saltas, llevó a cabo una reacción de Wasser- 
mann. Irving y Trench le ayudaron en la 
confección de dos vaciados o mascarillas. Le 
dieron dos pajitas para que respirase por 
ellas y con su estilo infantil pensó en quios- 
cos de refrescos, cocas de cereza, suspiros de 
monja. - 

Al día siguiente volvió a la consulta. Los 
dos vaciados estaban allí sobre la mesa del 
despacho, uno junto al otro. 

—Tengo dos dobles —dijo con una risa ton- 
ta. 

Schoenmaker alargó la mano y arrancó la 
nariz de escayola de una de las máscaras. 

—Veamos —sonrió; hizo aparecer como un 
mago una pella de arcilla de modelar con la 
que sustituyó la nariz arrancada—. ¿En qué 
tipo de nariz ha pensado? 

¡En cuál iba a ser! Irlandesa, la quería con 
la punta hacia arriba. Como la querían to- 
das. A ninguna se le ocurría que la nariz tes- 
pingona también es una aberración estética: 
una nariz judía invertida, eso es todo. Pocas 
habían pedido nunca una nariz de las llama- 
das “perfectas”, en las que el perfil es recto, 
la punta no está levantada ni curvada, la co- 
lumela (que separa las ventanas) se une al la- 
bio superior formando un ángulo de noven- 
ta grados. Todo lo cual venía a confirmar su 
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tesis particular de que la corrección =en to- 
dos los ámbitos: social, político, emotivo— 
entraña un retroceso a un opuesto diametral 
más que una búsqueda razonable de un justo 
término medio, de un: número áureo. 

Unos cuantos virtuosismos digitales y artís- 
ticas torsiones de las muñecas. 

—¿Podría valer esto? —Esther asintió con los 
ojos fulgurantes—. Tiene que armonizar con 
el resto de su cara, ¿comprende? 

Desde luego no armonizaba. Si se quiere 
adoptar al respecto una actitud humanística. 
Todo lo que puede armonizar con un rostro, 
es evidentemente aquello con lo que ese ros- 
tro ha nacido. 

“Pero”, había conseguido racionalizar hacía 
años, “hay armonía y armonía”. Así la nariz 
de Esther. Idéntica a un ideal de belleza na- 
sal establecido por el cine, los'anuncios, las 
ilustraciones de las revistas. Armonía cultu- 
ral, la llamaba Schoenmaker. 

—Lo intentaremos la semana que viene, en- 
tonces. 

Le dio hora. Esther estaba emocionada. 
Era como estar esperando para nacer y dis- 
cutir con Dios, en un tono tranquilo y prác- 
tico, comercial, la forma en que se quiere 
entrar exactamente en el mundo. y 

A. la semana siguiente llegó puntual: apre- 
tado el estómago, sensible la piel. 

Venga. 

Schoenmaker la cogió suavemente de la 
mano. Se sintió pasiva (¿un poco?), incluso 
sexualmente excitada. La sentaron en un si- 
llón de dentista, bajaron hacia atrás el res- 
paldo e Irving comenzó a prepararla, afanán- 
dose a su alrededor como una criada. 

Limpiaron la cara de Esther en la región 
nasal con jabón de potasa, yodo y alcohol. 
Le cortaron los pelillos del interior de la na- 
riz y le limpiaron suavemente los vestíbulos 
con antisépticos. A continuación le adminis- 
traron Nembutal. 

Se esperaba que esto la tranquilizara, pero 
los derivados del ácido barbitúrico afectan 
de forma diferente a cada individuo. Quizá 
contribuyera a ello su inicial excitación se- 


-xual; pero cuando Esther fue llevada al qui- 


rófano se encontraba al borde del delirio. 
—Debería haber usado Hyoscin —dijo 
Trench-. Les produce amnesia, hombre. 
Silencio, a la mesa —dijo el médico mien- 
tras limpiaba. 
Irving se puso a colocarle el instrumental, 
mientras Trench sujetaba a Esther con co- 
rreas a la mesa de operaciones. Esther tenía 


los ojos de- 
sencajados; 
sollozaba silen- 
ciosamente, co- 
menzando evi- 
dentemente a pen- 
sárselo mejor. —De- 
masiado tarde ahora 
—la consoló Trench 
con una mueca risue- 
ña—. Estate quieta, ¿eh? 

Los tres tenían puestas 
masearillas de quirófano. 

De repente los ojos se le an- 
tojaban malévolos a Esther. 

—Trench, sujétele la cabeza 
—llegó la voz amortiguada de 
Schoenmaker— y que Irving haga 
de anestesista. Necesitas práctica, 
querida. Ve y coge el frasco de la no- 
vocaína. 

Le pusieron toallas esterilizadas bajo la 
cabeza y le instilaron una gota de aceite de 
castor en cada ojo. Le restregaron de nuevo 
la cara, con metafeno y alcohol. Le embutie 
ron la nariz con gasa para impedir que los 
antisépticos y la sangre fluyeran hacia la fa- 
ringe y la garganta. 

Irving volvió con la novocaína, una jerin- 
guilla y una aguja. Primero le inyectó a Es- 
ther el anestésico en la punta de la nariz, un: 
inyección a cada lado. A continuación le dic 
una serie de pinchazos radiales alrededor de 
cada ventana de la nariz para adormecer las 
aletas, apretando el pulgar para bajar el ém- 
bolo cada vez que retiraba la aguja. 

—Cambia a la grande —dijo Schoenmaker 
con tranquilidad. 

Irving sacó una aguja de dos pulgadas del 
autoclave. Esta vez la aguja, justo por debajo 
de la piel, fue empujada a todo lo largo de 
cada lado de la nariz, desde las ventanas has- 
ta donde ésta se unía a la frente. 

Nadie le había dicho a Esther que la opera: 
ción dolería. Pero estas inyecciones dolían: 
nunca había experimentado nada que dolie- 
ra tanto. Lo único que tenía libre para poder 
mover eran las caderas. Trench le sujetaba la 
cabeza y lanzaba de soslayo una mirada apre. 
ciativa sobre el cuerpo que se retorcía, cons- 
treñido, sobre la mesa. 

En el interior de la náriz, con una nueva 
carga anestésica, la aguja hipodérmica de Ir- 
ving se insertaba entre el cartílago superior y 
el inferior, y empujaba hacia arriba hasta lle- 
gar a la glabela, la depresión entre las cejas, 
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sther le conoció, extrañamente, a tra- 
Es de Stencil, que a la sazón era un 

recién llegado a la Dotación. Stencil, 
que seguía un camino diferente, resultaba es- 
tar interesado por razones propias en la his- 
toria de Evan Godolphin. La había seguido 
hasta Meuse-Argonne. Después de conseguir 
finalmente el alias de Schoenmaker en los 
archivos de la Fuerza Expedicionaria, le cos- 
tó a Stencil meses seguirle la pista hasta Ger- 
mantown y el hospital de cirugía facial Mu- 
zak—filled. El bueno del doctor lo negó todo, 
a pesar de la variedad de zalamerías de que 
Stencil hizo gala; era una nueva vía muerta. 

Como es habitual, tras determinadas frus- 
traciones reaccionamos con benevolencia. 
Esther había andado languideciendo, en sa- 
zón y encendida de ojos, por el Rusty Spo- 
on, odiando su nariz en forma de seis y de- 
mostrando en la medida de lo posible el vie- 
jo adagio estudiantil: “Todas las feas joden”. 
Stencil, con su indignación desbaratada, en 
busca de alguien sobre quien derramarse, se 
aferró, esperanzado, en torno de la desespe- 
ración de la muchacha, conquista que pro- 
gresó a lo largo de tardes tristes de verano 
deambulando entre fuentes agotadas, fron- 
tispicios de tiendas castigados por el sol y li- 
cuado alquitrán desangrando las calzadas y, 
finalmente, hasta un acuerdo padre—hija, lo 
suficientemente casual como para ser deshe- 
cho en cualquier momento por el solo deseo 
de uno de ellos, sin necesarias ceremonias 

Post-mortem. Le sorprendió con fina ironía 
que el más hermoso dije sentimental fuera 
para ella la presentación a Schoenmaker; en 
consecuencia, en septiembre, tuvo lugar el 
contacto y sin mayores preámbulos fue Es- 
ther a parar bajo sus bisturíes y sus dedos 
amasadores. 

En la antesala se reunía para recibirla aque- 
lla tarde un auténtico catálogo de seres de- 
formes y contrahechos. Una mujer calva y 
sin orejas contemplaba el reloj de oro de los 
duendes, la piel generosa y brillante de las 
sienes al occipucio. Junto a ella se sentaba 
una jovencita cuyo cráneo presentaba fisuras 
tales que por encima del pelo le sobresalían 
tres picos de forma paraboloide. El pelo le 
caía a ambos lados de una cara densamente 
surcada por el acné como una barba de un 
patrón de barco. Al otro lado de la sala, le- 
yendo un ejemplar del Readers Digest, se 
sentaba un señor de edad con traje de gabar- 


dina verde musgo, que tenía tres ventanas en 
la nariz, carecía de labio superior y dejaba 
asomar un muestrario de dientes de distinto 
tamaño que se empujaban y apeloronaban 
como las lápidas de un osario en tierra de 
tornados. Y más allá, en un rincón, mirando 
al vacío, se sentaba un ser sin sexo, aquejado 
de sífilis hereditaria, con los huesos en pro- 
ceso destructivo y en parte ya se habían de- 
teriorado, de forma que el perfil de la cara 
de color gris era casi una línea recta, la nariz 
caída como un colgajo de piel que casi tapa- 
ba la boca; la barbilla deprimida de un lado 
por un gran cráter hundido que contenía 
pliegues de piel radiales; los ojos cerrados 
bajo la presión de la misma gravedad antina- 
tural que aplastaba el resto del perfil. Esther, 
que estaba todavía en una edad impresiona- 
ble, se identificaba con todos ellos. Era la 
confirmación de ese sentimiento de extrañe- 
za que la había empujado a acostarse con 
tantos de “La dotación enferma”. 

Este primer día lo empleó Schoenmaker en 
un reconocimiento preoperatorio del terre- 
no: fotografió la cara y la nariz de Esther 
desde distintos ángulos, comprobó que no 
existían infecciones de las vías respiratoria- 
saltas, llevó a cabo una reacción de Wasser- 
mann. Irving y Trench le ayudaron en la 
confección de dos vaciados o mascarillas. Le 
dieron dos pajitas para que respirase por 
ellas y con su estilo infantil pensó en quios- 
cos de refrescos, cocas de cereza, suspiros de 
monja. 

Al día siguiente volvió a la consulta. Los 
dos vaciados estaban allí sobre la mesa del 
despacho, uno junto al otro. 

—Tengo dos dobles —dijo con una risa ton- 
ta. 
Schoenmaker alargó la mano y arrancó la 
nariz de escayola de una de las máscaras. 

—Veamos —sonrió; hizo aparecer como un 
mago una pella de arcilla de modelar con la 
que sustituyó la nariz arrancada—. ¿En qué 
tipo de nariz ha pensado? 

¡En cuál iba a ser! Irlandesa, la quería con 
la punta hacia arriba. Como la querían to- 
das. A ninguna se le ocurría que la nariz res- 
Pingona también es una aberración estética: 
una nariz judía invertida, eso es todo. Pocas 
habían pedido nunca una nariz de las llama- 
das “perfectas”, en las que el perfil es recto, 
la punta no está levantada ni curvada, la co- 
lumela (que separa las ventanas) se une al la- 
bio superior formando un ángulo de noven- 
ta grados. Todo lo cual venía a confirmar su 


2lviernes 25 de enero de 2002 


tesis particular de que la corrección —en to- 
dos los ámbitos: social, político, emotivo= 

entraña un retroceso a un opuesto diametral 

más que una búsqueda razonable de un justo 
término medio, de un número 4ureo. 

Unos cuantos virtuosismos digitales y artís- 
ticas torsiones de las muñecas. 

—¿Podría valer esto? —Esther asintió con los 
ojos fulgurantes—. Tiene que armonizar con 
el resto de su cara, ¿comprende? 

Desde luego no armonizaba. Si se quiere 
adoptar al respecto una actitud humanística. 
Todo lo que puede armonizar con un rostro, 
es evidentemente aquello con lo que ese ros- 
tro ha nacido. 

“Pero”, había conseguido racionalizar hacía 
años, “hay armonía y armonía”. Así la nariz 
de Esther. Idéntica a un ideal de belleza na- 
sal establecido por el cine, los anuncios, las 
ilustraciones de las revistas. Armonía cultu- 
ral, la llamaba Schoenmaker. 

—Lo intentaremos la semana que viene, en- 
tonces. 

Le dio hora. Esther estaba emocionada. 
Era como estar esperando para nacer y dis- 
cutir con Dios, en un tono tranquilo y prác- 
tico, comercial, la forma en que se quiere 
entrar exactamente en el mundo. 4 

A la semana siguiente llegó puntual: apre- 
tado el estómago, sensible la piel. 

Venga. 

Schoenmaker la cogió suavemente de la 
mano. Se sintió pasiva (¿un poco?), incluso 
sexualmente excitada. La sentaron en un si- 
llón de dentista, bajaron hacia atrás el res- 
paldo e Irving comenzó a prepararla, afanán- 
dose a su alrededor como una criada. 

Limpiaron la cara de Esther en la región 
nasal con jabón de potasa, yodo y alcohol. 
Le cortaron los pelillos del interior de la na- 
riz y le limpiaron suavemente los vestíbulos 
con antisépticos. A continuación le adminis- 
traron Nembutal. 

Se esperaba que esto la tranquilizara, pero 
los derivados del ácido barbitúrico afectan 
de forma diferente a cada individuo. Quizá 
contribuyera a ello su inicial excitación se- 
xual; pero cuando Esther fue llevada al qui- 
rófano se encontraba al borde del delirio. 

—Debería haber usado Hyoscin dijo 
Trench=. Les produce amnesia, hombre. 

Silencio, a la mesa —dijo el médico mien- 
tras limpiaba. 

Irving se puso a colocarle el instrumental, 
mientras Trench sujetaba a Esther con co- 
rreas a la mesa de operaciones. Esther tenía 


los ojos de- 
sencajados; 
sollozaba silen- 
ciosamente, co- 
menzando evi- 
dentemente a pen- 
sárselo mejor. -De- 
masiado tarde ahora 
—la consoló Trench 
con una mueca risue- 
ña—. Estate quieta, ¿eh? 

Los tres tenían puestas 
masearillas de quirófano. 
De repente los ojos se le an- 
tojaban malévolos a Esther. 

—Trench, sujétele la cabeza 
—llegó la voz amortiguada de 
Schoenmaker— y que Irving haga 
de anestesista. Necesitas práctica, 
querida. Ve y coge el frasco de la no- 
vocaína. 

Le pusieron toallas esterilizadas bajo la 
cabeza y le instilaron una gota de aceite de 
castor en cada ojo. Le restregaron de nuevo 
la cara, con metafeno y alcohol. Le embutie- 
ron la nariz con gasa para impedir que los 
antisépticos y la sangre fluyeran hacia la fa- 
ringe y la garganta. 

Irving volvió con la novocaína, una jerin- 
guilla y una aguja. Primero le inyectó a Es- 
ther el anestésico en la punta de la nariz, una 
inyección a cada lado. A continuación le dio 
una serie de pinchazos radiales alrededor de 
cada ventana de la nariz para adormecer las 
aletas, apretando el pulgar para bajar el ém- 
bolo cada vez que retiraba la aguja. 

—Cambia a la grande —dijo Schoenmaker 
con tranquilidad. 

Irving sacó una aguja de dos pulgadas del 
autoclave. Esta vez la aguja, justo por debajo 
de la piel, fue empujada a todo lo largo de 
cada lado de la nariz, desde las ventanas has- 
ta donde ésta se unía a la frente. 


Nadie le había dicho a Esther que la opera- 


ción dolería. Pero estas inyecciones dolían: 
nunca había experimentado nada que dolie- 
ra tanto. Lo único que tenía libre para poder 


bajo la 
frente. 
Una serie 
de inyeccio- 
nes internas en 
el septo —el tabi- 
que de huesos y 
cartílagos que sepa- 
ra las dos cavidades 
de la nariz- y la anes- 
resia era completa. La 
metáfora sexual de todo 
el proceso no la abando- 
nó. Trench estuvo repitien- 
do todo el rato: “Métela... sá- 
cala... métela... ¡aah!, ha sido 
muy bueno... sácala...”, con una 
risita contenida, sobre los ojos de 
Esther, Irving suspiraba cada vez, 
exasperada. “Este muchacho”, se es- 
peraba oírla decir. 
Al cabo de un rato Schoenmaker empe- 
26 a pellizcar y retorcer la nariz de Esther. 

—¿Qué siente? ¿Duele? 

Un no exhalado: Schoenmaker retorció 
con más fuerza: 

—¿Duele? 

No. 

Okey! Tápele los ojos. 

—Quizá quiera mirar -dijo Trench. 

—¿Quiere mirar, Esther? ¿Ver lo que vamos 
a hacerle? 

—No sé —tenía la voz débil, temblorosa, en- 
tre la presencia de ánimo y la histeria. 

—Mire, entonces —dijo Schoenmaker—. Así 
se educa. Vamos a abrir primero el promon- 
torio. Á ver, un escalpelo. 

Era una operación rutinaria. Schoenmaker 
trabajaba de prisa; ni él ni su enfermera des- 
perdiciaban un solo movimiento. Golpes de 
esponja acariciadores evitaban casi la presen- 
cia de la sangre. De vez en cuando se le esca- 

+ paba un hilillo que iba a parar a las toallas 
antes de que pudiera recogerlo. 

Hizo dos incisiones en el tapiz interior de 

| la nariz, cerca del septo, al borde inferior 
del cartílago lateral. Luego introdujo un 


mover eran las caderas. Trench le sujetaba la par de tijeras de mango largo, curvadas y 


cabeza y lanzaba de soslayo una mirada apre- 
ciativa sobre el cuerpo que se retorcía, cons- 
treñido, sobre la mesa. 

En el interior de la nariz, con una nueva 
carga anestésica, la aguja hipodérmica de Ir- 
ving se insertaba entre el cartílago superior y 
el inferior, y empujaba hacia arriba hasta lle- 
gar a la glabela, la depresión entre las cejas, 


puntiagudas, por la ventana, empujándolas 

más arriba del cartílago hasta el hueso na- 

z sal. Las tijeras estaban diseñadas de forma 

y que cortaran al cerrarse y al abrirse. Con ra- 

y pidez, como un barbero que terminase de 
arreglar a un cliente que da buena propina, 

» separó el hueso de la membrana y de la piel 
que lo recubrían. 


=Socayar, le llamamos a esto explicó. 
Repitió el trabajo de las tijeras por la otra 
ventana. 

—Ve, tiene dos huesos nasales. Están sepa- 
rados por el septo. En la parte inferior cada 
uno está unido a un trozo de cartílago late- 
ral. Estoy socavándole desde esta unión has- 
ra donde los huesos nasales se juntan con la 
frente. 

Irving le pasó un instrumento parecido a 
un escalpelo. 

—Levantador de Mackenty, lo llamamos. 

Con el levantador le hurgó hasta completar 
el socavamiento. 

Y ahora —con suavidad, como un aman- 
te— voy a serrarle el promontorio. 

Esther le observaba los ojos lo mejor que 
podía, buscando en ellos algo humano. Ja- 
más se había sentido tan indefensa. Más tar- 
de diría: 

—Fue casi una experiencia mística. ¿Cuál es 
la religión ésa, una de las orientales, en la 
que la condición más elevada que alcanza- 
mos es la de un objeto, una piedra? Era algo 
así; me sentía descender, una deliciosa pérdi- 
da de la “estheridad”, convirtiéndome cada 
vez más en una burbuja, sin preocupaciones, 
traumas, nada: tan sólo ser... 

La máscara con la nariz de arcilla yacía al 
lado en una mesita. Tomándola como refe- 
rencia en rápidas miradas de reojo, Schoen- 
maker insertó la hoja de la sierra a través de 
una de las incisiones que había hecho y la 
empujó hacia arriba hasta la parte ósea. Lue- 
go la alineó con la línea del nuevo caballete 
y comenzó con cuidado a serrar el hueso na- 
sal de ese lado. 

—El hueso se sierra con facilidad —le dijo a 
Esther— En realidad somos todos bastante 
frágiles. 

La cuchilla llegó al septo blando; Schoen- 
maker la retiró. 

—Ahora viene la parte complicada. Tengo 
que aserrar el otro lado exactamente igual. 


De lo contrario le quedaría la nariz torcida. * 


Introdujo la sierra en el otro lado de la 
misma manera, estudió la mascarilla duran- 
te un tiempo que a Esther se le hizo un 
cuarto de hora; hizo varios ajustes míni- 
mos. Por fin, aserró el hueso de aquel lado 
en línea recta. 

Su promontorio se ha convertido ahora 
en dos trozos sueltos de hueso, unidos úni- 
camente al septo. Tenemos que cortarlo, 
unir con los otros dos cortes. 

Esta operación se hizo con un bisturí des- 


garrador de hoja en ángulo, cortando con 
agilidad hacia abajo, y completando la fase 
con algún elegante floreo de esponja. 

Y en estos momentos el promontorio está 
flotando en el interior de la nariz. 

Echó atrás una de las aletas con un retrac- 
tor, metió un par de fórceps y hurgó dentro 
para pescar el promontorio. 

—Retiraremos esto —sonrió—. Todavía no 
quiere salir. 

Con las tijeras cortó para desprender el 
promontorio del cartílago lateral que lo esta- 
ba sujetando; luego, con el fórceps de hueso, 
sacó un trozo de ternilla de color oscuro que 


agitó triunfalmente entre los ojos de Esther. . 


—Veinudós años de infelicidad social, richz 
wahr? Final del acto primero. Lo meteremos 
en formaldehído para que pueda usted guar- 
darlo de recuerdo si quiere. 

Mientras hablaba, alisaba los bordes de los 
cortes con una escofina. 

Hasta ahí el promontorio. Pero donde ha- 
bía estado el promontorio había ahora una 
superficie plana. El caballete de la nariz ha- 
bía sido demasiado ancho y ahora' había que 


+ estrecharlo. 


Nuevamente comenzó a minar los huesos 
nasales, esta vez por la zona en la que se jun- 
tan los pómulos y más allá. Al retirar las tije- 
ras introdujo en su lugar una sierra en ángu- 
lo recto. $ 

Sus huesos nasales están firmemente an- 
clados, ve: lateralmente a los pómulos y por 
arriba a la frente. Debemos fracturarlos para 
poder hacer girar la nariz. Igual que lo hacía- 
mos con el trozo de arcilla. 

Aserró el hueso nasal a ambos lados, sepa- 
rándolo del pómulo. A continuación cogió 
un escoplo y lo metió por una de las venta- 
nas de la nariz, empujando hacia arriba todo 
lo que pudo, hasta que tocó hueso. 

—Dígame si nota algo. 

Dio al escoplo unos golpes ligeros con un 
mazo; se detuvo, perplejo, y comenzó a mar- 
tillar más fuerte. 

—Su madre —dijo, abandonando el tono jo- 
vial. Tap, tap, tap-. Vamos, hijoputa. 

La punta del escoplo avanzaba, milímetro a 
milímetro, por entre las cejas de Esther. 

—Scheisse! 

Con un fuerte chasquido se rompió la na- 
riz, soltándose de la frente. Empujando con 
los dos pulgares desde ambos lados, Schoen- 
maker completó la fractura. 

—¿Lo ve? Ahora se bambolea. Este es el acto 
segundo. Y ahora acortamos das septum, ja 


—dijo en una mezcla de inglés e idish. 

Con un escalpelo hizo una incisión alrede- 
dor del septo, entre éste y los dos cartílagos 
larerales adjuntos. Luego cortó hacia abajo, 
desde la parte frontal del septo hasta la “es- 
pina”, situada en la parte posterior, justa- 
mente en el interior de las ventanas. 

—Lo que deja un septo en libre floración. 
Utilizamos unas tijeras para rematar el trabajo. 

Con unas tijeras de disección socavó los la- 
dos del septo y siguió hacia arriba sobre los 
huesos hasta la depresión frontal, al final de 
la nariz. 

Pasó un escalpelo a continuación por una 
de las incisiones, introduciéndolo por uno 
de los agujeros y sacándolo por el otro, y ho- 
radó con el filo cortante hasta que el tabique 
quedó separado en la parte inferior. Luego 
levantó una de las aletas con un retractor, 
introdujo unas pinzas Allis y extrajo parte 
del tabique suelto. Rápida transferencia de 
compases de espesores de la mascarilla al 
septo expuesto; luego, con un par de tijeras 
rectas, Schoenmaker recortó un borde de ta- 
bique triangular. 

—Y ahora lo colocamos todo en su sitio. 

Sin quitar ojo a la mascarilla unió los hue- 
sos nasales. Esto estrechaba el caballete y eli- 
minaba la parte achatada donde se había 
cortado el promontorio. Se tomó tiempo pa- 
ra asegurarse de que las dos mitades queda- 
ban alineadas al centro. Los huesos hacían 
un curioso sonido chasqueante al moverlos. 

—Para que la nariz quede vuelta hacia arri- 
ba hacemos dos suturas. 

La “costura” quedaba entre el borde del ta- 
bique recién cortado y la columela. Con 
aguja y portaagujas se dieron dos puntos de 
seda en sentido oblicuo a todo lo ancho de 
la columela y el septo. 

La operación, en conjunto, había llevado 
menos de una hora. Limpiaron a Esther, 
sustituyeron las compresas de gasa simple 
por pomada sulfamídica y más gasa. Colocó 
una tira de esparadrapo sobre las aletas de la 
nariz y otra sobre el caballete de la nueva na- 
riz. Encima le colocaron una plantilla Stent, 
un protector metálico y más esparadrapo. Le 
metieron tubos de goma por los dos agujeros 
para que pudiera respirar. : 

Dos días más tarde le quitaron las gasas. El, 
esparadrapo, cinco días después. Los puntos, 
de sutura, al cabo de siete. El producto final, 
hinchado, resultaba ridículo, pero Schoen- 
maker le aseguró que bajaría un poco des- 
pués de unos meses. Así fue. 
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bajo la 

frente. 

Una serie 

de inyeccio- 

nes internas en 
el septo —el tabi- 

que de huesos y 

cartílagos que sepa- 

ra las dos cavidades 
de la nariz— y la anes- 
tesia era completa. La 
metáfora sexual de todo 
el proceso no la abando- 
nó. Trench estuvo repitien- 
do todo el rato: “Métela... sá- 
cala... métela.,. ¡aah!, ha sido 
muy bueno... sácala...”, con una 
risita contenida, sobre los ojos de 

Esther. Irving suspiraba cada vez, 
exasperada. “Este muchacho”, se es- 

peraba oírla decir. 

Al cabo de un rato Schoenmaker empe- 

z6 a pellizcar y retorcer la nariz de Esther. 

—¿Qué siente? ¿Duele? 

Un no exhalado: Schoenmaker retorció 
con más fuerza: 

—¿Duele? 

—No. 

—Okey! Tápele los ojos. 

Quizá quiera mirar -dijo Trench. 

—¿Quiere mirar, Esther? ¿Ver lo que vamos 
a hacerle? 

—No sé —tenía la voz débil, temblorosa, en- 
tre la presencia de ánimo y la histeria. 

—Mire, entonces —dijo Schoenmaker=. Así 
se educa. Vamos a abrir primero el promon- 
torio. A ver, un escalpelo. 

Era una operación rutinaria. Schoenmaker 
trabajaba de prisa; ni él ni su enfermera des> 
perdiciaban un solo movimiento. Golpes de 
esponja acariciadores evitaban casi la presen- 
cia de la sangre. De vez en cuando se le esca- 
paba un hilillo que iba a parar a las toallas 
antes de que pudiera recogerlo. 

Hizo dos incisiones en el tapiz interior de 
la nariz, cerca del septo, al borde inferior 
del cartílago lateral. Luego introdujo un 

_par de tijeras de mango largo, curvadas y 

; puntiagudas, por la ventana, empujándolas 

' más arriba del cartílago hasta el hueso na- 

- sal, Las tijeras estaban diseñadas de forma 
que cortaran al cerrarse y al abrirse. Con ra- 
pidez, como un barbero que terminase de 
arreglar a un cliente que da buena propina, 

separó el hueso de la membrana y de la piel 
que lo recubrían. 


=Socavar, le llamamos a esto —explicó. 
Repitió el trabajo de las tijeras por la otra 


. ventana. 


—Ve, tiene dos huesos nasales. Están sepa- 
rados por el septo. En la parte inferior cada 
uno está unido a un trozo de cartílago late- 
ral. Estoy socavándole desde esta unión has- 
ta donde los huesos nasales se juntan con la 
frente. E 

Irving le pasó un instrumento parecido a 
un escalpelo. 

—Levantador de Mackenty, lo llamamos. 

Con el levantador le hurgó hasta completar 
el socavamiento. 

—Y ahora =con suavidad, como un aman- 
te— voy a serrarle el promontorio. 

Esther le observaba los ojos lo mejor que 
podía, buscando en ellos algo humano. Ja- 
más se había sentido tan indefensa. Más tar- 
de diría: 

—Fue casi una experiencia mística. ¿Cuál es 
la religión ésa, una de las orientales, en la 
que la condición más elevada que alcanza- 
mos es la de un objeto, una piedra? Era algo 
así; me sentía descender, una deliciosa pérdi- 
da de la “estheridad”, convirtiéndome cada 
vez más en una burbuja, sin preocupaciones, 
traumas, nada: tan sólo ser... 

La máscara con la nariz de arcilla yacía al 
lado en una mesita. Tomándola como refe- 
rencia en rápidas miradas de reojo, Schoen- 
maker insertó la hoja de la sierra a través de 
una de las incisiones que había hecho y la 
empujó hacia arriba hasta la parte ósea. Lue- 
go la alineó con la línea del nuevo caballete 
y comenzó con cuidado a serrar el hueso na- 
sal de ese lado. 

—El hueso se sierra con facilidad —le dijo a 
Esther. En realidad somos todos bastante ' 
frágiles. 

La cuchilla llegó al septo blando; Schoen- 
maker la retiró. 

—Ahora viene la parte complicada. Tengo 
que aserrar el otro lado exactamente igual. 
De lo contrario le quedaría la nariz torcida. 

Introdujo la sierra en el otro lado de la 
misma manera, estudió la mascarilla duran- 
te un tiempo que a Esther se le hizo un 
cuarto de hora; hizo varios ajustes míni- 
mos. Por fin, aserró el hueso de aquel lado 
en línea recta. 

—Su promontorio se ha convertido ahora 
en dos trozos sueltos de hueso, unidos úni- 
camente al septo. Tenemos que cortarlo, 
unir con los otros dos cortes. 

Esta operación se hizo con un bisturí des- 


garrador de hoja en ángulo, cortando con 
agilidad hacia abajo, y completando la fase 
con algún elegante floreo de esponja. 

Y en estos momentos el promontorio está 
flotando en el interior de la nariz. 

Echó atrás una de las aletas con un retrac- 
tor, metió un par de fórceps y hurgó dentro 
para pescar el promontorio. 

—Retiraremos esto =sonrió—. Todavía no 
quiere salir. 

Con las tijeras cortó para desprender el 
promontorio del cartílago lateral que lo esta- 
ba sujetando; luego, con el fórceps de hueso, 
sacó un trozo de ternilla de color oscuro que 


agitó triunfalmente entre los ojos de Esther. . 


—Veintidós años de infelicidad social, nicht 
wahr? Final del acto primero. Lo meteremos 
en formaldehído para que pueda usted guar- 
darlo de recuerdo si quiere. 

Mientras hablaba, alisaba los bordes de los 
cortes con una escofina. 

Hasta ahí el promontorio. Pero donde ha- 
bía estado el promontorio había ahora una 
superficie plana. El caballete de la nariz ha- 
bía sido demasiado ancho y ahora' había que 


- estrecharlo. 


Nuevamente comenzó a minar los huesos 
nasales, esta vez por la zona en la que se jun- 
tan los pómulos y más allá. Al retirar las tije- 
ras introdujo en su lugar una sierra en ángu- 
lo recto. , 

=Sus huesos nasales están firmemente an- 
clados, ve: lateralmente a los pómulos y por 
arriba a la frente. Debemos fracturarlos para 
poder hacer girar la nariz. Igual que lo hacía- 
mos con el trozo de arcilla. 

Aserró el hueso nasal a ambos lados, sepa- 
rándolo del pómulo. A continuación cogió 
un escoplo y lo metió por una de las venta- 
nas de la nariz, empujando hacia arriba todo 
lo que pudo, hasta que tocó hueso. 

—Dígame si nota algo. 

Dio al escoplo unos golpes ligeros con un 
mazo; se detuvo, perplejo, y comenzó a mar- 
tillar más fuerte. 

Su madre —dijo, abandonando el tono jo- 
vial. Tap, tap, tap=. Vamos, hijoputa. 

La punta del escoplo avanzaba, milímetro a 
milímetro, por entre las cejas de Esther. 

=Scheisse! 

Con un fuerte chasquido se rompió la na- 
riz, soltándose de la frente. Empujando con 
los dos pulgares desde ambos lados, Schoen- 
maker completó la fractura. 

—¿Lo ve? Ahora se bambolea. Este es el acto 
segundo. Y ahora acortamos das septum, ja 


—dijo en una mezcla de inglés e idish. 

Con un escalpelo hizo una incisión alrede- 
dor del septo, entre éste y los dos cartílagos 
laterales adjuntos. Luego cortó hacia abajo, 
desde la parte frontal del septo hasta la “es- 
pina”, situada en la parte posterior, justa- 
mente en el interior de las ventanas. 

=Lo que deja un septo en libre flotación. 
Utilizamos unas tijeras para rematar el trabajo. 

Con unas tijeras de disección socavó los la- 
dos del septo y siguió hacia arriba sobre los 
huesos hasta la depresión frontal, al final de 
la nariz. 

Pasó un escalpelo a continuación por una 
de las incisiones, introduciéndolo por uno 
de los agujeros y sacándolo por el otro, y ho- 
radó con el filo cortante hasta que el tabique 
quedó separado en la parte inferior. Luego 
levantó una de las aletas con un retractor, 
introdujo unas pinzas Allis y extrajo parte 
del tabique suelto. Rápida transferencia de 
compases de espesores de la mascarilla al 
septo expuesto; luego, con un par de tijeras 
rectas, Schoenmaker recortó un borde de ta- 
bique triangular. 

Y ahora lo colocamos todo en su sitio. 

Sin quitar ojo a la mascarilla unió los hue- 
sos nasales. Esto estrechaba el caballete y eli- 
minaba la parte achatada donde se había 
cortado el promontorio. Se tomó tiempo pa- 
ra asegurarse de que las dos mitades queda- 
ban alineadas al centro. Los huesos hacían 
un curioso sonido chasqueante al moverlos. 

—Para que la nariz quede vuelta hacia arri- 
ba hacemos dos suturas. 

La “costura” quedaba entre el borde del ta- 
bique recién cortado y la columela. Con 
aguja y portaagujas se dieron dos puntos de 
seda en sentido oblicuo a todo lo ancho de 
la columela y el septo. 

La operación, en conjunto, había llevado 
menos de una hora. Limpiaron a Esther, 
sustituyeron las compresas de gasa simple 
por pomada sulfamídica y más gasa. Colocó 
una tira de esparadrapo sobre las aletas de la 
nariz y otra sobre el caballete de la nueva na- 
riz. Encima le colocaron una plantilla Stent, 
un protector metálico y más esparadrapo. Le 
metieron tubos de goma por los dos agujeros 
para que pudiera respirar. 

Dos días más tarde le quitaron las gasas. El. 
esparadrapo, cinco días después. Los puntos 
de sutura, al cabo de siete. El producto final, 
hinchado, resultaba ridículo, pero Schoen- 
maker le aseguró que bajaría un poco des- 
pués de unos meses. Así fue. 
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hay quie estar 


bella 


Es preciso visitar al peiínador para estar siempre bella 
A esta peluquería de moda concurren numerosas 
clientas y usted podrá saber qué profesión tiene cada 
una, cómo se llama el peluquero que la embellece y 
cuál es el tema de su conversación preferido. 


VARIABLES 

CLIENTA: Agueda, Clidia, Dorelia, Elodia, 
Greta. 

PROFESION: abogada, ama de casa, 
dentista, ejecutiva, estudiante. 

PELUQUERO: Brian, Celso, Fedor, Milton, 
Osiris. 

CONVERSAMN: actualidad, cine, libros, 
música, teatro. 


1.Clidia y Elodia tienen cabello lacio; la 
abogada, la quese apasiona porlos libros 


crucigrama 


En revistas 
«QUIJOTE 
«CRUZADAS 
PUZZLE 
«ENIGMAS 
«SOPAS 


Ap 


Sin obligación de compra. 


«JUEGOS G A en librerías Yenny, 
iteneo, Locales De Mente 
DE MENTE yen ementecon 


y la atendida por Brian lo llevan ondulado. 


2.La dentista y la ejecutiva han cruzado las 


piernas; no lo hacen así las que hablan 
sobre cine, música y teatro. 


3.Fedor y Milton se ocupan de quienes 


llevantacos altos; Greta, la estudiante y la 
cinéfila calzan mocasines. 


4. Agueda y Elodia estánleyendo unarevista; 


a una de ellas la peina Fedor y a la otra, 
Osiris. 


5.Dorelia, amante del teatro, se halla entre 


hay que estar bella 


"PepI¡en39e “uelIg 'exsnuap “exauo) 
“SUN “SIISO) *eSe9 Sp PUE “eipol3 
"0.11233 'UOY]!J 'PPedoq? "erjaog 
“eoISNUI “OS[9) “DIUPIPNSA “PIDIO 
"SO1Q!| 'JOpay “BANNala 'epanly 


el ama de casa y la ejecutiva. 


AYUDAS: IPALA, SAYOS 


soluciones 


ANIMAL FABULOSO CON 


UN CUERNO EN LA MUY 


DISTRAÍDO 


QUITAR, 
EXTRAER 


SOBRENOMBRE 


PERFORA, 
HORADA 


on 
PERÍODOS 50 
DE DOCE 
" MESES 


HORIZONTALES 


1. Elemento químico./ Graznido del 
cuervo. i 

2. Igual o semejante./ Os dirigíais. 

3. Evites./ Ciudad de Italia antigua. 
Abreviatura de religión./De la nave- 
gación. 

Sultanato con capital en Mascate./ 
Que padece gota. 
Percibirlo con el oído, 
Acosa, persigue./ Pronombre po- 
sesivo. 
Bullicio./ Astro rey. 
En inglés, muchacha/ Observase 
desde lo alto. 
10. No creyentes./ Rey, en francés. 
11. Scandinavian Airlines System./ 
Transigir. 


ES, 
AMARRES 


ecruci-clip 


CONSONANTE 


_ Anote las palabras 
Siguiendo las flechas. 


NOVENA 


E 


| | [4 


VERTICALES 


Animal con pelo de color blanco y 
azafrán mezclados./ Plantas acuá- 
ticas. 

Percibimos con los ojos./ Piojo de 
las gallináceas. 

Volcán de Guatemala./ Consonan- 
te doble (pl.). 

Hijo de Jacob./ Nudosidad peque- 
ña. ; 
Existían./ En números romanos, 3./ 
Iniciales del personaje televisivo “El 
Santo”. : 

De Dios o de su culto. 

Mamífero desdentado./ Abreviatu- 
ra de “volumen”./ Que no es la mis- 
ma. 

Hombres muy devotos/ Período 
inconmensurable. 

Guardó silencio./ Utilizáis. 

Expresa alegría mediante la risa. 
Casaca hueca, larga y abierta (pl.): 
Cocido a las brasas./ Aceitar una 
ensalada. 


rendé a jugar gra 
4 e cartas de regalo. 
rá un mazo de: 
a lima Edición y llevate 
una carta de Odisea. 


¿Querés saber más? 
consultas O demente.com 
*Sólo en locales adheridos 


